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INFORME NACIONAL:  ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

(Punto 2 del temario)

SITUACIÓN DE LA MUJER EN LOS ESTADOS UNIDOS, 1997-98

I. Generalidades
En general, la situación económica y social de la mujer en los Estados Unidos ha venido mejorando a medida que la economía continuaba su expansión más reciente, a comienzos de los años noventa.  A fines de 1997, había 105 millones de mujeres de 16 años y más de edad en los Estados Unidos.  De esa cantidad, 63 millones se hallaban en la fuerza laboral civil, trabajando o buscando trabajo.  Por lo tanto, seis de cada diez mujeres (el 59,8%) eran participantes de la fuerza laboral.  Bastante más del 70% de las mujeres de 20 a 54 años de edad participaban en la fuerza laboral y poco más del 50% de las adolescentes y las mujeres de 55 y más años de edad también estaban trabajando o buscando trabajo.  Las mujeres comprenden la mayoría entre los que ingresan al mercado de trabajo; su participación en la fuerza laboral sigue en aumento y ahora constituye más del 46% del total de la fuerza laboral.  Las tasas de desempleo, tanto para mujeres como para hombres, se encuentran en sus niveles más bajos de casi tres décadas, situándose en 5,0% y 4,9%, respectivamente.

Otras estadísticas sociales señalan continuas mejoras en la sociedad en general:  la tasa de nacimientos a madres adolescentes ha comenzado a disminuir tras años de lucha para educar a los jóvenes en cuanto a los efectos perjudiciales de ser padres a una edad temprana; la tasa de divorcio ha disminuido por primera vez después de haber llegado a un punto máximo en 1994 y la edad en que hombres y mujeres contraen matrimonio por primera vez ha seguido en aumento.  La esperanza de vida de hombres y mujeres ha aumentado, lo cual hace prever que en las próximas décadas habrá una mayor proporción de la población más anciana.  El número de nacimientos ha llegado a un punto máximo, en más de 70 millones, sin ninguna tendencia a la baja, lo que constituye más del nivel alcanzado en el apogeo de la explosión demográfica, pero proporcionalmente menos considerable que esa cohorte extraordinaria.  Además, casi un millón de inmigrantes ha estado llegando anualmente a estas costas.  Es principalmente entre estos nuevos ciudadanos donde se halla la creciente tasa de natalidad y, según las proyecciones, no existen indicios de que esta tasa vaya a disminuir entre inmigrantes.  Por lo tanto, las grandes cantidades de nacimientos anualmente no pueden considerarse temporales, sino parte de una tendencia a más largo plazo.

En los Estados Unidos la norma es que las familias trabajen, y las madres que trabajan participan considerablemente en la vida económica del país.  La participación de la mujer en la fuerza laboral varía según el estado civil y la situación de la familia, puesto que tres de cada cuatro mujeres divorciadas trabaja o busca trabajo, pero mientras que solo una de cada cinco viudas lo hace, más de tres de cada cinco casadas, solteras y separadas están trabajando.  Más de siete de cada diez madres con hijos menores de 18 años participa en la fuerza laboral;  ocho de cada diez madres con hijos de 14 a 17 años trabaja, así como también el 65% de las madres con hijos menores de seis años.  El tipo de familia que domina en los Estados Unidos es el de múltiples asalariados:  la mitad de las familias son de este tipo y las parejas en las que ambos cónyuges están empleados constituye la mayor proporción de todas las familias, siendo el 48% del total.  Las mujeres casadas han constituido constantemente el grupo más grande de mujeres empleadas.  Representan más del 56% de todas las mujeres que trabajan.  Además de las familias con dos asalariados, casi una de cada cinco familias es mantenida por uno solo de los padres, en su mayoría la madre.

Con la demanda de trabajadores situada en un nivel alto sin precedentes, y teniendo más de dos de cada tres familias al padre y a la madre en la fuerza de trabajo, seguimos necesitando servicios de apoyo familiar para una sociedad que quiere crear buenos hijos que tengan éxito, sean sanos y felices y también cuiden a los familiares de edad avanzada.  La mayoría de las mujeres pasarán 17 años cuidando a los hijos y 18 años ayudando a un padre anciano.  Hasta 1997, se estima que 22,4 millones de unidades familiares en los estados Unidos –casi un cuarto--  proporciona en la actualidad cuidado informal a un pariente o amigo de 50 años o más de edad o proporcionó ese tipo de atención en algún momento durante los últimos 12 meses.  El 72% de las personas que cuidan sin recibir remuneración son mujeres y el 41% de las personas que prestan cuidado lo hacen a niños menores de 18 y al mismo tiempo cuidan a parientes o amigos ancianos. 

Como la economía ha seguido mejorando, el desempleo para todas las mujeres ha permanecido bastante bajo, pero como, por lo general, los cambios económicos ejercen repercusión diferente en grupos demográficos de trabajadores, las mujeres negras e hispanoamericanas tuvieron tasas más elevadas de desempleo en 1997:  9,9% y 8,9%, respectivamente.  Las mujeres blancas tuvieron la tasa más baja, que fue 4,2%, y la correspondiente a las mujeres asiáticas y de las islas del Pacífico (de un año atrás) fue aproximadamente la misma:  4,4%.

En 1998, la nación reconoció el 35o. aniversario de la aprobación de la Ley de Pago Igualitario.  Desde 1973 se ha observado progreso en el cierre de la brecha salarial, pero 35 años después, las mujeres siguen ganando menos que los hombres, en promedio.  Si bien las mujeres han realizado gran progreso como trabajadoras, el pago promedio de las mujeres sigue siendo solamente 81 centavos para las que ganan por hora, un poco menos de 75 centavos de las ganancias promedio por semana y 74 centavos de las ganancias promedio anuales, por cada dólar que ganan los hombres.  El ritmo al cual los ingresos de la mujer han venido aumentando en comparación con los de los hombres ha disminuido, en especial después de la última recesión.  No está claro en este momento si esta disminución pronostica que se está desarrollando un nuevo equilibrio entre los ingresos de mujeres y hombres o si están en marcha otros cambios estructurales.

II. Situación jurídica, política y socioeconómica

Educación y capacitación.  Las mujeres han seguido mejorando su aprovechamiento educativo.  Cuanto más alta es la educación de la mujer, mayor es la probabilidad de su participación en la fuerza laboral y menores las probabilidades de que sea desempleada.  Para 1997, solo un 31% de las mujeres de 25 años y más participaban en la fuerza laboral con nivel inferior al de instrucción secundaria.  Alrededor del 57% de las mujeres egresadas de la secundaria estaban trabajando o buscando trabajo y la tasa de desempleo de este grupo era 4,3%.  Más de tres de cada cuatro mujeres de 25 y más años de edad con diploma de escuela universitaria participaban en la fuerza laboral con solo un 2,2% de desempleadas.

Las mujeres obtuvieron más de la mitad de las licenciaturas y maestrías y aproximadamente el 40% de los doctorados y títulos profesionales primeros.  A los niveles de escuela primaria y secundaria, se han considerado fructíferos los esfuerzos, que se iniciaron hace más de una década, destinados a lograr que más niñas se interesaran en estudiar matemáticas y ciencias, y este año (1998) se anunció que proporciones aproximadamente iguales de niños y niños estaban estudiando ahora matemáticas y ciencias en las escuelas primarias y secundarias.

Estos esfuerzos se encuadran en las políticas y  programas continuos destinados a alentar a  las mujeres a que consideren la gama más amplia posible de oportunidades de empleo, incluidos en especial los oficios calificados y el trabajo técnico y profesional que son ocupaciones no tradicionales para la mujer.  El empleo no tradicional para la mujer refleja las crecientes demandas de aptitudes y de mano de obra en el mercado de hoy en día y son soluciones reales para mujeres que están en transición hacia la fuerza de trabajo.  La Oficina de la Mujer del Departamento de Trabajo de los Estados Unidos ha desempeñado un papel en la institucionalización de la capacitación en aptitudes no tradicionales para la mujer en todos los programas estatales de empleo y capacitación, entre proveedores de servicios en la comunidad y entre sindicatos y empleadores.  La Ley de la Mujer en Aprendizaje y Ocupaciones no Tradicionales (WANTO, sigla en inglés) y la Ley de Empleo no Tradicional para la Mujer (NEW, sigla en inglés) son los dos programas más importantes por medio de los cuales el Departamento de Trabajo promueve el empleo de la mujer en campos no tradicionales.

Para una gran cantidad de mujeres que están tratando de pasar a formar parte de la corriente económica principal, ya sea como empleadas o propietarias, la pequeña empresa será uno de los motores más potentes de oportunidad.  En la actualidad hay unos ocho millones de empresas de propiedad de mujeres en este país, las cuales proporcionan empleo a 15,5 millones de personas y generan aproximadamente US$1,4 billones en ventas. Además, constituyen el segmento de crecimiento más rápido de la economía de la pequeña empresa.  Estas firmas con frecuencia sirven como camino alternativo para las mujeres en grandes empresas que han llegado a un límite en sus empleos y cuyos talentos quedarían subutilizados si no existiera la oportunidad de iniciar sus propias empresas.  Alrededor de más de la mitad de las empresas de mujeres funcionan desde el hogar.

III. Vigilancia de la ejecución del Plan de Acción Estratégica de la CIM

Erradicación de la pobreza.  De gran importancia es la ley de reforma del servicio social. La Ley de  Reconciliación de la Responsabilidad Personal y Oportunidad de Trabajo de 1996 creó el programa de Asistencia Temporal para Familias Necesitadas (TANF, sigla en inglés), que reemplazó al antiguo programa de Ayuda a Familias con Niños a Cargo (AFDC, sigla en inglés), ha tenido como resultado una marcada disminución de beneficiarios de la asistencia social. Desde que se promulgó la ley, una economía sólida junto con los cambios implantados por la nueva ley se han sumado para reducir la cantidad de beneficiarios de la asistencia social en más de un millón de personas.  A falta de estudios de evaluación definitiva y de seguimiento de los que ya no se encuentran en la nómina de beneficiarios, los motivos de la marcada disminución son diversos y debatibles.

La mayoría de los beneficiarios pasaron de la asistencia social al trabajo debido a esfuerzos especiales realizados por estados y localidades, en el marco de iniciativas de reforma de la asistencia social que habían estado en marcha durante cierto tiempo.  Para abril de 1997, 11 millones de personas, o cerca de cuatro millones de asalariados potenciales y sus familias, estaban recibiendo asistencia pública.  Entre todos los beneficiarios de la asistencia social, cerca de 80% son mujeres y los hijos a su cargo.  En muchos casos, estas mujeres constituyen también la única manutención de los niños pequeños.  Muchas de ellas tienen poco o ningún antecedente de trabajo y cuentan con limitadas aptitudes para el empleo, pero la mayoría son empleables; aproximadamente el 53% de las mujeres que reciben asistencia social han terminado la escuela secundaria y tienen un nivel más alto de instrucción y la gran mayoría, un 61%, han tenido experiencia previa de trabajo.  La mayoría de las asalariadas potenciales necesitarán salir de la asistencia pública y pasar en forma permanente al mercado de trabajo durante los próximos años.  Esto constituye un considerable desafío no tan solo para los beneficiarios de la asistencia social sino para todo el país.

Se han tomado numerosas medidas para asegurar el éxito de la ley.  En los dos últimos años, el  gobierno ha proporcionado asistencia a los Estados y localidades en la implantación de la ley; ha implantado la iniciativa federal de contratación para pasar de la asistencia social al trabajo; ha creado alianzas de cooperación solidaria con la comunidad empresarial, asociaciones religiosas y entidades sin fines de lucro para que contraten y otorguen capacitación a beneficiarios de la asistencia social; han proporcionado subsidios para pasar de la asistencia social al trabajo con el fin de hallar y crear empleos para los beneficiarios de la asistencia social que son los más difíciles de emplear, y ha creado y realzado zonas de facilitación económica para aumentar las inversiones en infraestructura y en producción de empleos en sitios urbanos y rurales que poseen elevadas proporciones de personas pobres.  En su informe de junio de 1998 al Congreso de los Estados Unidos, bajo el título Welfare Reform:  States Are Restructuring Programs to Reduce Welfare Dependence (Reforma de la asistencia social:  los estados reestructuran programas para reducir la dependencia de la asistencia pública) (GAO/HEHS-98-109), la Oficina General de Contabilidad informó que, en todo el país, ha disminuido la dependencia de la asistencia social.  Si bien entre enero de 1994 y septiembre de 1997 disminuyó en 30% la cantidad de familias que reciben asistencia en dinero en efectivo, más de dos tercios de esta disminución ha tenido lugar desde enero de 1996.  Es muy poco lo que se conoce sobre cómo les está yendo a las familias desde que salieron de la asistencia social.

La Ley del Presupuesto Equilibrado de 1997 autoriza al Departamento del Trabajo a proporcionar subsidios a estados y comunidades para que creen oportunidades adicionales de trabajo para pasar de la asistencia social al trabajo para los beneficiarios de la TANF, que son los más difíciles de emplear.  Los subsidios ascienden a un total de US$3.000 millones, la mitad de lo cual se otorgará en el ejercicio económico de 1998. Los estados deben proporcionar un dólar de fondos no federales por cada dos dólares de los fondos federales.  Además de los subsidios de fórmula, algún dinero se utilizará para subsidios competitivos y para fines especiales, inclusive para tribus indígenas y bonificaciones por desempeño.

Entre las medidas para mejorar la atención infantil figuran las siguientes:  una Conferencia de la Casa Blanca, realizada en abril de 1997, sobre desarrollo y aprendizaje precoz del niño para destacar los beneficios de que los padres se ocupen de la crianza temprana de los niños; otra Conferencia de la Casa Blanca sobre atención infantil, realizada en octubre de 1997, inició un diálogo sobre los desafíos de la atención infantil con que se enfrentan los padres hoy en día:  disponibilidad, accesibilidad en términos económicos y garantía de seguridad y calidad.  Para complementar estas conferencias, la Oficina de la Mujer  realizó un foro sobre atención infantil que incluyó debates en panel preparados con la Administración de la Pequeña Empresa (SBA) sobre asociaciones empresariales que mejoran la calidad, disponibilidad y accesibilidad económica de la atención infantil para familias que trabajan y, en 1998, la Oficina de la Mujer produjo la publicación titulada Meeting the Needs of Todays Workforce:  Child Care Best Practices (Cómo satisfacer las necesidades de la fuerza laboral de hoy:  las mejores prácticas en la atención del niño) y una hoja informativa titulada Child Care Workers (Trabajadores de atención infantil).  Además, el Departamento de Salud y Servicios Humanos anunció reglamentaciones finales para fomentar atención infantil que sea costeable, accesible y de calidad.

En 1997, la Oficina de la Mujer inició una nueva campaña nacional de mentores para ayudar a las empresas interesadas en preparar programas de mentores a fin de aumentar el potencial de retención de los empleados recién contratados, los antiguos beneficiarios de la asistencia social.  Los mentores dan ejemplos, inspiran, ayudan a crear metas, abren puertas y proporcionan orientación en materia de compromiso y comprensión.  Entre los beneficios para las empresas están una reducción del cambio de personal y aumento de la retención, aumento de la productividad, reducción de los costos sociales y mejoramiento de la economía local.  En asociación con el Consejo Nacional de Empleadores, la Oficina de la Mujer está preparando varios productos para promover la idea de que los programas de mentores constituyen una buena inversión.

La Oficina de Estadísticas Laborales (BLS) del Departamento de Trabajo y la Red MacArthur sobre la Familia y la Economía copatrocinaron  una conferencia de investigadores sobre el uso del tiempo, el trabajo fuera del mercado y el bienestar familiar, la cual tuvo lugar en Washington, D.C. en 1997.  Como resultado de ello, la BLS está estudiando la posibilidad de realizar una encuesta sobre el uso del tiempo, la que podría proporcionar información sobre el trabajo no asalariado, así como otros temas importantes.  La prueba piloto de 1997 de dos versiones alternativas de una encuesta sobre el uso del tiempo en trabajo fuera del mercado comprendió trabajo doméstico, mantenimiento del hogar, atención de niños y ancianos, producción de alimentos y trabajo voluntario.

Eliminación de la violencia.  La Ley sobre la Violencia contra la Mujer se promulgó en 1995 y en el Departamento de Justicia se creó una nueva oficina para combatir la violencia contra la mujer.  Los programas que se crearon, como los de refuerzo de los enjuiciamientos en casos de maltrato de niños, asalto sexual y violencia doméstica; aumento de los servicios a las víctimas; aumento de recursos para el cumplimiento de la ley y una línea telefónica nacional de emergencia para casos de violencia doméstica, han contribuido a un cambio en la vida de numerosas mujeres.  Varias iniciativas para realzar la legislación inicial siguen sin llevarse a cabo puesto que no se ha promulgado la legislación adecuada.  Nuevas leyes que se están discutiendo ampliarían la labor realizada en materia de violencia contra la mujer en escuelas, colegios y universidades; tratarían los efectos de la violencia en los niños; apoyarían iniciativas en el lugar de trabajo para quebrar el ciclo de la violencia al garantizar la seguridad económica de las mujeres que son víctimas; abordarían la discriminación en cuestión de seguros y temas de justicia, y proporcionarían asistencia jurídica a víctimas y protección a mujeres inmigrantes.

La violencia en el lugar de trabajo es motivo de inquietud tanto para  hombres como para mujeres como causa de fatalidades y lesiones ocupacionales y plantea problemas particulares para la mujer.  El homicidio es la principal causa de muerte relacionada con el trabajo para mujeres.  Las empleadas que sirven a clientes por la noche como cajeras, conserjes o meseras en pequeños establecimientos como tiendas, posadas o restaurantes se encuentran en riesgo especial debido a ladrones y otros delincuentes.  Las víctimas de violencia no fatal en el ramo de la atención de la salud también tienden a ser mujeres, ya que comprenden más del 86,5% de los auxiliares de salud y atención en casas de reposo, campo éste que se encuentra en rápido crecimiento.  Por lo general las mujeres que brindan cuidados requieren de tres a cinco días para recuperarse de lesiones sufridas como resultado de haber sido golpeadas o pateadas por pacientes recalcitrantes.  La Administración de Seguridad y Salud Ocupacional (OSHA) del Departamento del Trabajo emitió en 1997 normas para la prevención de la violencia en casas de reposo y, en 1998,  recomendaciones para los establecimientos de ventas que están abiertos hasta altas horas de la noche.  Como parte de sus Programas Especiales de Énfasis, la OSHA produjo un vídeo de capacitación, titulado Nursing Homes:  Hazards and Solutions (Hogares de reposo:  Peligros y soluciones).

También en abril de 1998, la OSHA emitió su versión de normas de sanidad para la industria general, Sanitation Standards for General Industry.   Estas normas requieren que los empleadores proporcionen a sus empleados instalaciones sanitarias de fácil acceso y separadas para cada sexo.  Un memorando adjunto explica que la norma sanitaria tiene el propósito de asegurar que los empleadores proporcionen instalaciones sanitarias accesible a todos los empleados.  Entre los efectos adversos que pueden tener en la salud la retención urinaria involuntaria figuran un aumento de la frecuencia de infecciones del tracto urinario, que pueden llevar a infecciones más graves y aún a daño renal.

El acoso sexual es un problema grave para las mujeres que trabajan.  Puede tener graves consecuencias no solamente en el empleo de una mujer --y por consiguiente en su seguridad económica-- sino también en su salud física y mental.  El acoso sexual afecta a trabajadores en todos los empleos, pero puede ser un problema en especial para las mujeres que están incursionando en ocupaciones dominadas por los hombres, como policías, bomberos, obreros calificados.  Ese acoso puede también plantear un peligro para la seguridad y puede ser costoso para los empleadores.  En el ejercicio económico 1997, la Comisión de Igualdad de Oportunidad en el Empleo y las entidades estatales y locales dedicadas a la equidad en el empleo recibieron 15.889 quejas de acoso sexual, más del doble de la cifra del ejercicio 1990, que fue 6.127.

En el ejercicio económico 1997, la Oficina de Programas Federales de Cumplimiento de Contratos, del Departamento de Trabajo, inició un programa sobre acoso sexual en una región del país mediante la elaboración y utilización de una guía que describe las técnicas de investigación que se emplean para identificar y comprobar la existencia de acoso sexual y cómo elaborar medidas adecuadas para remediarlo.  El año siguiente, dicho organismo continuó y amplió el programa con un “cuadro de honor” para las empresas que cuentan con programas integrales de prevención y corrección del acoso.  Se identificó la existencia de unos 18 establecimientos que tienen programas integrales de prevención del acoso racial/sexual y el organismo negoció 19 acuerdos con empresas para remediar algunos aspectos del acoso.

Como esfuerzo por reducir la violencia en los lugares de trabajo, en 1997 el Vicepresidente emitió directrices a los departamentos y agencias del gobierno federal, que son resultado de un esfuerzo cooperativo de un equipo interdisciplinario de todos los sectores gubernamentales formado por la Oficina de Gestión de Personal.  Titulado Dealing with Workplace Violence:  A Guide for Agency Planners (Cómo tratar la violencia en lugares de trabajo:  Guía para los planificadores de las agencias), el documento explica cómo elaborar programas para responder a la violencia contra empleados del gobierno federal, incluida la violencia doméstica y el comportamiento que amenaza, acosa e intimida.

Educación.  En agosto de 1998, el Presidente sancionó legislación reautorizando la realización de programas federales de capacitación para el empleo.  Dicha legislación consolida más de 60 programas de capacitación para el empleo, que reciben fondos del gobierno federal, en tres subsidios en bloques separados a los estados.  Los nuevos subsidios en bloque abordarán programas de empleo y capacitación de adultos, programas para jóvenes desfavorecidos y programas de educación de adultos y alfabetización familiar.  La legislación estipula la creación de sistemas de servicios al usuario proporcionados en un solo lugar, como asistencia para colocación en empleo, evaluación y capacitación de aptitudes, información sobre la disponibilidad de cuidado de niños, transporte y otros servicios de apoyo.  También se requiere que los estados describan los planes con que cuentan para otorgar capacitación y colocar a personas en ocupaciones no tradicionales; informen anualmente sobre cuántas personas reciben capacitación y son colocadas en esas ocupaciones, cómo están prestando servicios a amas de casa desplazadas y cuánto se ha reducido la dependencia de la asistencia social.

En 1997, en observancia del 25o. aniversario de la ley federal que prohibe la discriminación sexual en programas o actividades educativos que reciben asistencia financiera del gobierno federal (Título IX), el Presidente emitió un Memorando Ejecutivo que, potencialmente, abre el camino para ampliar esta ley.  Según el Memorando, se requiere que las agencias informen sobre las medidas actuales para asegurar la aplicación eficaz de esta ley y que identifiquen y describan los programas educativos realizados por la agencia y cualquier cuestión de sustancia o de procedimiento que podría surgir en estos programas en relación con la discriminación.

Participación de la mujer en estructuras de poder y toma de decisiones

Cuatro mujeres forman parte del Gabinete del segundo gobierno del Presidente Clinton: las Secretarias de Estado, de Trabajo, y de Salud y Servicios Humanos, y la Procuradora General en el Departamento de Justicia.  Hay dos mujeres en la Suprema Corte de Justicia.  En 1998, las mujeres ocupaban 9 (9%) de los 100 escaños del Senado y 52 (12%) de los 435 escaños de la Cámara de Representantes.  Además, dos mujeres se desempeñan como Delegadas de la Cámara de Representantes, en representación del Distrito de Columbia y las Islas Vírgenes.  De las 63 mujeres que prestan servicios en el 105o. Congreso (incluidas las dos Delegadas), 12 son afro-americanas, cuatro son de origen hispanoamericano, una es de origen asiático-americano/islas del Pacífico y una es caribeño-americana.  En la actualidad, dos mujeres ocupan puestos de Gobernadoras de Estados y 18 son Vicegobernadoras.  Las mujeres ocupan un 25,1% de los 3.223 cargos ejecutivos elegidos disponibles en todos los estados.  De los 7.424 legisladores estatales, 1.597 son mujeres.  En las 100 ciudades más grandes de los Estados Unidos, 12 mujeres son alcaldesas.

Según un estudio catalizador de compañías de Fortune 500, realizado en 1996, hay una directa correlación entre la cantidad de mujeres en el directorio de una empresa y la cantidad de mujeres que tienen puestos ejecutivos en la empresa y en los niveles más elevados de la misma.  Las empresas que tienen una mujer como miembro del directorio tienen un promedio de 7,1% de mujeres en los niveles empresariales más elevados, mientras que las que tienen tres o más mujeres en el directorio tienen 30,4%.  Desde 1994, la tasa de crecimiento de mujeres en los directorios de empresas ha venido disminuyendo.  Mientras que solo poco más del 10% de los puestos en los directorios de grandes empresas están en poder de mujeres, el 83% de las empresas de Fortune 500 ahora tienen una o más directoras.

Aproximadamente el 10% de los ejecutivos de grandes empresas ahora son mujeres.  Más de tres cuartas partes de las compañías de Fortune 500 tienen actualmente una o más mujeres ejecutivas, pero aún así las mujeres ejecutivas en los rangos más elevados constituyen menos del 3% del total.  El nivel más elevado de mujeres ejecutivas se encuentra en instituciones de ahorros, mientras que el más bajo se halla en firmas de corretaje.  Menos del 2% de las 2.500 personas que ganan los sueldos más altos de las empresas de Fortune 500 son mujeres.

En 1997, los centros de empresas para mujeres que proporcionan servicios de capacitación y orientación y mentores a mujeres empresarias se convirtieron en un programa permanente administrado por la Oficina de Empresas de Propiedad de Mujeres de la Administración de Pequeñas Empresas (SBA).   En la actualidad hay 69 centros en 40 estados, el Distrito de Columbia y Puerto Rico.  Además, en enero de 1998, la SBA lanzó el Centro de Empresas de Mujeres en-línea (OWBC).  Este nuevo sitio en la Internet (www.onlinebc.org) concebido para ayudar a las mujeres empresarias a iniciar o ampliar su negocio es un sitio de capacitación gratuito e interactivo en la World Wide Web, el cual además está traducido a 11 idiomas.

Las recientes enmiendas a las reglamentaciones de la Oficina de Programas Federales de Cumplimiento de Contratos (OFCCP) del Departamento de Trabajo han mejorado su capacidad de concentrarse en la discriminación por motivos de sexo por medio de un análisis de la gestión de las empresas.  Estos análisis y otros más que se concentran en la gestión forman parte ahora de la estrategia general de cumplimientos de la OFCCP.  En junio de 1997, se dio a conocer el tercer informe de la iniciativa del Departamento del Trabajo sobre los límites al crecimiento que existen en las empresas, The Glass Ceiling Initiative:  Are There Cracks in the Ceiling? (La iniciativa sobre el cielorraso de cristal:  ¿Hay grietas en el cielorraso?).

Migrantes.  Los trabajadores inmigrantes y migrantes constituyen una gran parte de la fuerza laboral que trabaja en campos en los que se concentra en particular la Administración de Salarios y Horas del Departamento del Trabajo:  fabricación de prendas de vestir, agricultura y atención de la salud.  También revisten interés otras industrias que pagan salarios bajos, como los restaurantes, los servicios de guardias y limpieza, ayuda temporal y hoteles y moteles, incluidos los que se hallan en zonas rurales y pequeños pueblos.  En el ejercicio económico 1997, la Administración de Salarios y Horas recuperó más de US$21 millones para 58.000 trabajadores en ciertas industrias de bajos salarios.  El programa es una estrategia de múltiples facetas para hacer cumplir el salario mínimo, los requisitos en materia de trabajo de niños y pago por horas extraordinarias de trabajo y comprende educación, extensión, asociaciones y reconocimiento.  Incorpora el uso de las disposiciones de la Ley de Normas de Trabajo Justo, que estipulan que es ilegal transportar en el comercio interestatal bienes que se fabrican en contravención a estas normas.

IV. Medidas futuras para promover la aplicación del Plan Estratégico de Acción de la CIM

Actualmente se informa sobre la mayoría de los programas oficiales para promover el adelanto de la mujer por medio del Consejo Interinstitucional de la Presidencia sobre la Mujer, que fue creado en 1995, tras la Cuarta Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer.  Continuando con su misión de vigilar el progreso realizado en la realización de los compromisos contraídos por los Estados Unidos, a mediados de 1997 el Consejo creó grupos de trabajo interinstitucionales sobre temas de alta prioridad que abarcan varios sectores, como el cambio en materia de sexos e instituciones, datos desagregados por sexo, servicios de mentores, mujeres encarceladas en los Estados Unidos, mujeres rurales, tráfico de mujeres y niñas y la mujer y la economía global.  Cada uno de los grupos de trabajo ha elaborado un plan de trabajo que se está siguiendo y presentan informes sobre el progreso realizado en sesiones ordinarias y discusiones abiertas al público.  El sitio en la web del Consejo Interinstitucional de la Presidencia sobre la Mujer se encuentra en http://secretary.state.gov/www/iacw/index.html.

Las medidas que se tomen tras los logros legislativos en materia de reforma de la asistencia social, reforma de la capacitación para el empleo, cambios en el acceso a vivienda y otras medidas incluirán la elaboración de la reglamentación, los programas, procedimientos y evaluaciones que sean necesarios.  Además de las que se mencionaron en las secciones específicas anteriores, otras esferas que no se trataron son las reformas a la inmigración, las iniciativas de la atención de la salud y otras no mencionadas específicamente en discusiones anteriores.  Además, otros temas de intenso interés para las mujeres en los Estados Unidos siguen debatiéndose en el Congreso actual, incluida legislación adicional en atención de la salud y violencia contra la mujer.

En general, podemos decir que muchas, si no la mayoría, de las inquietudes que se abordan en el Plan de Acción Estratégica de la CIM y la Plataforma para la Acción de Beijing, se están abordando en algún nivel, ya sea en iniciativas de los gobiernos federal, estatales o locales o en planes y programas de organizaciones comunitarias de todo tipo, con frecuencia en asociación solidaria con el gobierno y la empresa privada.
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